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______________________________________________ 

 

 

 

El bajo rendimiento académico es un problema que enfrentan estudiantes y profesores en 

todos los niveles educacionales. Su trascendencia para el individuo y la sociedad es palpable 

a partir de dos elementos fundamentales: primero, cuando el bajo rendimiento académico 

afecta la autorrealización profesional de los educandos; y segundo, cuando el nivel de 

conocimientos y habilidades que pueden adquirir, resulta limitado a las exigencias de su 

práctica profesional. 
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Para Tonconi1 el rendimiento académico constituye un indicador del nivel de aprendizaje 

alcanzado por el estudiante, representa el nivel de eficacia en la consecución de los objetivos 

curriculares para las diversas asignaturas. En esta definición se hace alusión a cómo el 

rendimiento académico expresa el grado de logro que han tenido los estudiantes en la 

asimilación y comprensión de los contenidos docentes; es decir, lo que el estudiante ha 

aprendido como consecuencia de un proceso de instrucción o formación, y define de un 

modo u otro el éxito o fracaso en el estudio. 

 

Las causas del bajo rendimiento académico son muy variadas a tal punto que son disímiles 

las investigaciones que estudian diversos factores sobre este problema y, escasamente, se 

encuentran estudios que logren aglutinar todas las variables o componentes asociados.2  

 

Según criterios de los autores, el bajo rendimiento académico está asociado a variables 

pedagógicas y personales del alumno. Dentro de las pedagógicas se asumen los criterios de 

Artunduaga3 donde reconoce las expectativas y actitudes del profesor, su formación y 

experiencia –lo que también podría llamarse maestría pedagógica- personalidad, proceso 

didáctico, acompañamiento pedagógico, clima de la clase y tamaño del grupo. 

 

Dentro de las variables personales del alumno se han estudiado las sociodemográficas, 

familiares, motivacionales, cognoscitivas y emocionales. Las primeras, por lo general, son 

difíciles y a veces imposibles de controlar y/o cambiar -sexo, edad, estado civil, área 

residencial, procedencia social, financiación para los estudios-. Las familiares resultan, 

también bastantes complicadas ya que requieren el trabajo con la familia y sus 

problemáticas económicas, de funcionamiento familiar y los vínculos que establece con la 

institución educativa.4  

 

Las variables motivacionales, cognoscitivas y emocionales son las que requieren entonces de 

un trabajo psicopedagógico más esmerado por parte del docente; lo cual resulta el objetivo 

central de este artículo.  
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La experiencia en el trabajo con los estudiantes de bajo rendimiento demuestra que muchas 

veces se trata de alumnos desmotivados por el estudio y la carrera. Núñez del Río y Fontana 

plantean, que para motivar a los estudiantes, el docente debe planificar de manera 

sistemática y rigurosa las situaciones de enseñanza de modo que el alumno aprenda desde 

el éxito, y no desde el fracaso, crear un clima afectivo, estimulante y de respeto; envolver a 

los estudiantes en una amplia variedad de actividades en donde se fomente la participación, 

el trabajo cooperativo y se utilice material didáctico diverso y atractivo; mostrar la 

relevancia de los contenidos para su desempeño profesional, realizar autoevaluaciones 

conjuntas profesor y alumnos sobre el desarrollo del proceso de instrucción y evitar o aliviar 

las emociones negativas como la ansiedad-estrés que aparecen en las situaciones de control 

o examen.5,6 

 

En el área de las variables cognoscitivas el docente debe “romper” estereotipos y prejuicios 

que se tienen sobre los estudiantes con bajo rendimiento académico donde la inteligencia y 

las aptitudes intelectuales son los primeros elementos considerados como factores 

determinantes en su aprovechamiento docente; cuando, en realidad, la inteligencia es una 

variable predictora significativa en el rendimiento académico pero no excesivamente alta.  

 

Para Abarca y Sánchez2, los estudiantes con bajo rendimiento académico tienen dos 

dificultades primordiales: no saben estudiar y no saben aprender. Por ello, el docente debe 

enfocar su trabajo en el mejoramiento de las habilidades para aprender de los estudiantes.  

Tomando en consideración algunos elementos que inciden en el proceso de aprendizaje -

condiciones de estudio, administración de su tiempo, hábitos y métodos, metas de 

aprendizaje y estrategias de aprendizaje- se recomiendan las siguientes acciones a 

desarrollar por los docentes:  

• Mostrar al estudiante los factores ambientales que favorecen el estudio. 

• Enseñar a administrar con eficacia el tiempo de estudio. 

• Potenciar el estudio sistemático y la conformación de grupos de estudio como vía 

para buscar apoyo en los alumnos más aventajados del grupo. 

• Mostrar la inefectividad del aprendizaje memorístico, enseñando a los estudiantes a 

elaborar mapas conceptuales como vía para obtener un aprendizaje significativo. 
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• Mostrar aquellas estrategias que facilitan y desarrollan los diversos procesos de 

aprendizaje escolar por medio de las cuales el estudiante procesa, organiza, retiene y 

recupera el contenido que necesita aprender y enseñar los contenidos desde un plano 

cognitivo (saber), afectivo (ser) y de comportamiento. 

 

En el terreno de las variables emocionales se hará referencia al autoconcepto académico, las 

expectativas de éxito y el pensamiento positivo como tres variables intrínsecamente 

relacionadas que el docente no debe olvidar. Para Mares7 la idea asumida por los docentes y 

los propios estudiantes respecto a sus habilidades, conocimientos e inteligencia se 

convierten en profecía que se cumple, es decir, el éxito y el fracaso escolar son, en muchas 

de ocasiones, el resultado de la definición que ambos actores del proceso de enseñanza 

aprendizaje sustentan. 

 

Por lo general, los estudiantes con bajo rendimiento académico operan con un concepto 

negativo de sí, y asumen que no son “inteligentes”, que nunca pueden salir bien, que sus 

compañeros son “mejores” que ellos y se da la profecía autocumplida: “para qué estudiar 

tanto si al final yo soy de tres”. Ello deriva en un círculo vicioso donde obtiene lo que cree 

que se merece –una mala nota-, que a su vez es lo único por lo cual trabajó. Todo ello 

redunda en expectativas de éxito muy bajas.  

 

¿Qué hacer para que los estudiantes con bajo rendimiento académico no tengan un concepto 

inadecuado de sí? Lo primero es que el docente no establezca calificativos desalentadores de 

ellos, los cuales muchas veces están relacionados con una visión negativa e indiferente de lo 

que les sucede en el ámbito personal y educativo. En un plano interventivo sería deseable 

que el docente demuestre la capacidad que tiene el estudiante con bajo rendimiento 

académico para los estudios, evidenciando que sus fracasos son el resultado de un grupo de 

factores controlables y sustituya autoverbalizaciones o pensamientos negativos que afectan 

el autoconcepto académico de estos estudiantes. 

 

Como se observa, el trabajo con los estudiantes de bajo rendimiento académico exige un 

esfuerzo extra del docente; sin embargo, los beneficios y recompensas que se obtendrán en 
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un plano moral –nunca material- fácilmente pudieran ser el incentivo que se necesita para 

comenzar.  
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